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RESUMEN	 El artículo analiza el proceso electoral peruano rumbo a las 
elecciones generales de 2026 en un contexto caracterizado 
por la pérdida de capacidad estructurante de las ideologías, la 
debilidad organizativa del sistema de partidos y una profunda 
crisis de representación política. A partir de este escenario, se 
examina cómo la fragmentación partidaria, la baja institucio-
nalización y la alta volatilidad electoral han transformado el 
comportamiento político, desplazando el voto programático 
hacia decisiones más defensivas, reactivas y de corto plazo.

El trabajo sostiene que la competencia electoral ya no se or-
ganiza principalmente en torno al eje ideológico izquierda-de-
recha, sino en función de la capacidad de ciertos candidatos 
para canalizar el malestar ciudadano mediante discursos an-
ti-establishment. Estos discursos se alimentan de la descon-
fianza hacia la clase política, la percepción de corrupción y 
el deterioro de la capacidad estatal. Sin embargo, el artículo 
plantea que este enfoque resulta insuficiente si no se conside-
ra un elemento clave del contexto peruano actual: la creciente 
centralidad de la inseguridad ciudadana.

En este marco, se propone el concepto de “voto de supervi-
vencia”, entendido como una decisión electoral orientada a 
la búsqueda de protección frente a amenazas inmediatas, es-
pecialmente la criminalidad. Este tipo de voto reconfigura los 
criterios de elección, priorizando a aquellos candidatos que 
proyectan orden, autoridad y eficacia, independientemente 
de su ubicación ideológica o pertenencia al establishment. 
Así, el rechazo político deja de ser un fin en sí mismo y se 
subordina a una lógica instrumental centrada en la seguridad.

Metodológicamente, la investigación adopta un enfoque cua-
litativo basado en el análisis interpretativo de literatura aca-
démica y datos secundarios de encuestas e informes. Entre 
sus hallazgos, se identifica que la combinación de partidos 
débiles, desestructuración ideológica e inseguridad creciente 
favorece la emergencia de liderazgos personalistas y dinámi-
cas de corte populista. En consecuencia, el artículo concluye 
que este patrón electoral plantea importantes desafíos para 
la democracia peruana, al limitar la representación efectiva, la 
gobernabilidad y la construcción de proyectos colectivos de 
largo plazo.

Palabras claves: sistema de partidos, voto de supervivencia, 
anti-establishment, volatilidad electoral, ideología política, de-
mocracia peruana

ABSTRACT	 This article analyzes the Peruvian electoral process leading up 
to the 2026 general elections in a context characterized by 
the loss of ideologies’ structuring capacity, the organizational 
weakness of the party system, and a profound crisis of political 
representation. Against this backdrop, it examines how party 
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fragmentation, low institutionalization, and high electoral 
volatility have transformed political behavior, shifting the 
programmatic vote toward more defensive, reactive, and 
short-term decisions.

	 The study argues that electoral competition is no longer 
organized primarily around the left-right ideological axis, but 
rather based on the ability of certain candidates to channel 
public discontent through anti-establishment rhetoric. This 
rhetoric is fueled by distrust of the political class, perceptions 
of corruption, and the deterioration of state capacity. However, 
the article argues that this approach is insufficient if it fails to 
consider a key element of the current Peruvian context: the 
growing centrality of public insecurity.

	 Within this framework, the concept of the “survival vote” 
is proposed, understood as an electoral decision aimed at 
seeking protection against immediate threats, especially 
crime. This type of vote reshapes voting criteria, prioritizing 
candidates who project order, authority, and effectiveness, 
regardless of their ideological stance or affiliation with the 
establishment. Thus, political rejection ceases to be an end 
in itself and becomes subordinate to an instrumental logic 
centered on security.

	 Methodologically, the research adopts a qualitative approach 
based on the interpretive analysis of academic literature and 
secondary data from surveys and reports. Among its findings, 
the study identifies that the combination of weak parties, 
ideological fragmentation, and growing insecurity favors the 
emergence of charismatic leadership and populist dynamics. 
Consequently, the article concludes that this electoral 
pattern poses significant challenges for Peruvian democracy 
by limiting effective representation, governance, and the 
development of long-term collective projects.

	 Keywords: party system, survival vote, anti-establishment, 
electoral volatility, political ideology, peruvian democracy
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Introducción: el desencanto político como punto de partida

El Perú se encamina hacia las elecciones generales de 2026 inmerso en una atmósfera de 
profundo deterioro político, social e institucional. Lejos de representar un proceso electoral 
convencional, el próximo ciclo electoral se perfila como el reflejo de una democracia ex-
hausta, marcada por la desconfianza ciudadana, la fragmentación del sistema de partidos y 
una creciente sensación de vacío político. En este contexto, la política ha dejado de ser per-
cibida como un espacio de mediación de intereses colectivos y construcción de proyectos 
de país, para convertirse en un terreno dominado por la improvisación, el oportunismo y la 
disputa por cuotas de poder sin horizonte programático claro. Como señala Dador (2025), 
el país atraviesa una crisis profunda de representación y legitimidad, en la que la demo-
cracia parece haber perdido su capacidad de generar bienestar y sentido de pertenencia 
entre la ciudadanía. Este escenario no solo ha debilitado la confianza en las instituciones 
representativas, sino que también favorece la emergencia de discursos anti-establishment 
que cuestionan a las élites políticas tradicionales y ofrecen respuestas simplificadas frente 
al malestar ciudadano, lo que configura un contexto particularmente propicio para analizar 
las lógicas que orientan el comportamiento electoral rumbo a 2026.

Este desencanto tiene como trasfondo una profunda crisis de representación política. 
Como sostienen Barrenechea y Vergara (2024), el sistema político peruano atraviesa un 
proceso de vaciamiento representativo, caracterizado por la fragmentación electoral, el 
predominio de liderazgos personalistas y la progresiva erosión de los vínculos entre re-
presentantes y ciudadanía. En este contexto, los partidos, lejos de cumplir su función de 
intermediación entre la sociedad y el Estado, son percibidos como organizaciones débi-
les, carentes de identidad ideológica y de arraigo social. En un escenario de pluralismo 
exacerbado, con más de cuarenta organizaciones políticas inscritas, la oferta electoral 
aparece fragmentada, indiferenciada y poco inteligible para el elector promedio (Dador, 
2025). Como consecuencia, los ciudadanos encuentran crecientes dificultades para iden-
tificar proyectos colectivos y liderazgos programáticos capaces de canalizar sus deman-
das, lo que profundiza el vacío de representación. No resulta casual, en ese sentido, que 
una proporción significativa de la ciudadanía considere que la democracia podría fun-
cionar sin partidos o incluso sin Congreso (IEP, 2025a, mayo), percepción que refleja el 
deterioro de la legitimidad de las instituciones representativas y amplía el espacio para 
el ascenso de candidaturas y discursos anti-establishment, cuya legitimidad se construye 
a partir del cuestionamiento de las élites políticas tradicionales (Barrenechea y Vergara, 
2024; Dador, 2025).

En este escenario, la desafección ciudadana se consolida como uno de los rasgos más vi-
sibles de la política peruana contemporánea. Los niveles de desaprobación del Ejecutivo 
y del Congreso superan el 90%, lo que refleja una ruptura casi total entre representantes y 
representados (IEP, 2025a, mayo). Esta desafección no responde únicamente a desempe-
ños gubernamentales coyunturales, sino también a una percepción más profunda: amplios 
sectores de la ciudadanía consideran que el país es gobernado por élites políticas desco-
nectadas de las necesidades de la población, que actúan en función de intereses particula-
res y con escasa rendición de cuentas (Dador, 2025). Como resultado, la democracia deja 
de ser percibida como un régimen capaz de garantizar derechos y oportunidades, y pasa 
a entenderse como un sistema incapaz de ordenar la vida colectiva y ofrecer horizontes 
compartidos de futuro.

La crisis de representación y la desafección ciudadana también han debilitado la capaci-
dad de las identidades ideológicas para estructurar la competencia electoral. Aunque las 
ideologías continúan presentes en el debate público, su influencia sobre las preferencias 
electorales resulta cada vez más difusa. En este contexto, la competencia política se des-
plaza desde la confrontación entre proyectos programáticos hacia estrategias de comuni-
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cación centradas en la imagen, la emocionalidad y el impacto mediático inmediato. Como 
sostiene Aguirre (2000), el predominio del marketing político transforma al votante en un 
consumidor de símbolos y eslóganes, desplaza el debate de ideas y sustituye los proyectos 
de nación por narrativas simplificadas orientadas al beneficio electoral de corto plazo. De 
manera complementaria, la comunicación política opera como un "hipercódigo" que atenúa 
las diferencias sustantivas entre las candidaturas y fortalece la percepción de que los acto-
res políticos son intercambiables, lo que alimenta el escepticismo y la volatilidad electoral 
(Aguirre, 2000).

Este proceso no implica, sin embargo, el "fin de las ideologías". Como plantean Harrison y 
Boyd (2018), las ideologías pueden persistir como marcos implícitos o "relajados" que con-
tinúan orientando la interpretación de la realidad aun cuando dejan de expresarse mediante 
proyectos partidarios claramente diferenciados. En el caso peruano, las identificaciones 
ideológicas formales subsisten, pero han perdido capacidad para organizar de manera de-
cisiva el comportamiento electoral (IEP, 2025a, mayo). En la misma línea, Dador (2025) 
sostiene que las organizaciones partidarias presentan membresías vaciadas de contenido 
ideológico, lo que favorece una competencia basada en liderazgos personalistas antes que 
en proyectos colectivos. Este escenario de desarticulación ideológica no elimina las dife-
rencias políticas, pero sí reduce su capacidad para estructurar la competencia electoral y 
crea condiciones favorables para el ascenso de candidaturas que construyen su legitimidad 
a partir del cuestionamiento del establishment político.

Entre los distintos factores que caracterizan la actual crisis política peruana, el presente 
artículo pone especial énfasis en el ascenso de los discursos anti-establishment, por consi-
derar que constituyen uno de los principales mecanismos mediante los cuales el malestar 
ciudadano se traduce en apoyo electoral. La literatura ha mostrado que estos actores cons-
truyen su identidad política a partir del rechazo a la clase política tradicional y de la pro-
mesa de ruptura con el orden establecido (Schedler, 1998). En el caso peruano, este tipo de 
liderazgos no constituye un fenómeno excepcional, sino una constante de la competencia 
electoral desde el colapso del sistema de partidos. La persistencia de profundas fracturas 
sociales y territoriales, junto con la fragilidad de las organizaciones partidarias, ha favo-
recido la recurrencia de candidaturas que canalizan el descontento ciudadano mediante 
discursos de confrontación con las élites políticas (Barrenechea y Vergara, 2024). Asimis-
mo, la creciente personalización de la política y las nuevas dinámicas de comunicación han 
fortalecido la figura de candidatos que privilegian el liderazgo individual por encima de las 
estructuras partidarias, ampliando las oportunidades de éxito para outsiders y actores que 
se presentan como ajenos a la política tradicional (Rodríguez, 2016).

No obstante, aunque esta literatura explica de cierta manera el atractivo electoral de las 
candidaturas anti-establishment, presta menor atención a las transformaciones en los cri-
terios mediante los cuales los ciudadanos deciden su voto en contextos de deterioro ex-
tremo de la seguridad pública. En el Perú previo a las elecciones de 2026, la inseguridad 
ciudadana dejó de constituir únicamente un problema de política pública para convertirse 
en una preocupación cotidiana que reordenó las prioridades del electorado. La extorsión 
fue identificada como el principal problema de seguridad por el 76% de la población y el 
58% de los ciudadanos consideraba que el próximo gobierno no sería capaz de enfrentar 
eficazmente la criminalidad (Carrasco, 2026). De manera similar, una parte importante de la 
ciudadanía atribuye el incremento de la delincuencia a la corrupción en las instituciones de 
seguridad y justicia (45%), a la incapacidad del Congreso para aprobar las reformas nece-
sarias (41%), a la debilidad de la legislación penal (33%) y a la falta de liderazgo del Poder 
Ejecutivo (Ipsos, 2025). En este contexto, el discurso anti-establishment continúa siendo un 
mecanismo privilegiado para canalizar el descontento ciudadano, pero resulta insuficiente 
para explicar por sí solo por qué determinados candidatos concentran mayores expectati-
vas electorales. La creciente demanda de orden y seguridad introduce una lógica adicional 
que exige ampliar el marco de análisis.
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A partir de este diagnóstico, el presente trabajo se articula en torno a una pregunta central: 
¿cómo se transforma el comportamiento electoral en un contexto donde las ideologías han 
perdido capacidad estructurante, los partidos políticos carecen de legitimidad social y los 
discursos anti-establishment adquieren creciente centralidad en la competencia política? Más 
que explicar el éxito de una candidatura en particular, esta investigación busca comprender 
cómo estas transformaciones reconfiguran los criterios mediante los cuales los ciudadanos 
evalúan las alternativas electorales en el Perú previo a las elecciones generales de 2026.

La hipótesis que orienta este artículo sostiene que el debilitamiento de los anclajes ideoló-
gicos, la crisis de representación y el ascenso de discursos anti-establishment generan un 
escenario propicio para la emergencia de una modalidad específica de comportamiento 
electoral que este trabajo denomina voto de supervivencia. A diferencia del voto estricta-
mente anti-establishment, cuyo eje principal es el rechazo a las élites políticas, el voto de 
supervivencia responde prioritariamente a la búsqueda de protección frente a amenazas 
percibidas como inmediatas para la vida cotidiana, especialmente la inseguridad ciudadana. 
En este contexto, el respaldo electoral tiende a concentrarse en aquellas candidaturas que 
proyectan una mayor capacidad para restablecer el orden y garantizar condiciones míni-
mas de seguridad, independientemente de que pertenezcan o no al establishment político.

Desde esta perspectiva, un elector puede respaldar una candidatura anti-establishment por-
que considera que será la más eficaz para enfrentar la delincuencia y restablecer el orden pú-
blico, pero también podría optar por una candidatura perteneciente a partidos tradicionales 
si percibe que ofrece mayores garantías para alcanzar ese mismo objetivo. En consecuencia, 
el rechazo al establishment constituye una condición relevante del escenario electoral perua-
no, aunque no necesariamente el criterio último que orienta la decisión de voto. En un contex-
to marcado por la expansión del crimen organizado, el deterioro de la capacidad estatal y un 
clima emocional dominado por el miedo y la incertidumbre, la seguridad ciudadana adquiere 
un peso creciente como principio ordenador de las preferencias electorales.

Este desplazamiento desde un voto predominantemente programático hacia uno orientado 
por la percepción de amenazas inmediatas se desarrolla en un contexto emocional caracte-
rizado por la desconfianza y el pesimismo. Casi la mitad de la población enfrenta el proceso 
electoral con sentimientos negativos y solo una minoría expresa optimismo respecto del 
futuro del país (IEP, 2025a, mayo). Como advierte Dador (2025), este escenario favorece la 
legitimación de discursos que prometen respuestas rápidas frente a la crisis, incluso cuando 
ello implica relativizar principios propios de la deliberación democrática.

Metodológicamente, la investigación adopta un enfoque cualitativo de carácter analíti-
co-interpretativo orientado al estudio del escenario político peruano previo a las elecciones 
generales de 2026. Para ello, se desarrolla un análisis documental sustentado en literatura 
académica sobre representación política, comportamiento electoral, ideologías, partidos 
políticos y discursos anti-establishment, complementado con informes institucionales y en-
cuestas de opinión pública que permiten caracterizar las percepciones ciudadanas sobre 
la democracia, la representación política y la inseguridad. A partir de ello, el artículo busca 
explicar cómo la convergencia entre la crisis de representación, el debilitamiento de los 
anclajes ideológicos y la centralidad adquirida por la inseguridad ciudadana configura las 
condiciones para la emergencia de un comportamiento electoral que aquí se conceptualiza 
como voto de supervivencia.

El artículo está estructurado en cinco secciones. La primera examina la crisis del sistema 
político peruano a partir del debilitamiento de los partidos, el vaciamiento de la represen-
tación política y la pérdida de capacidad estructurante de las ideologías, con el propósito 
de caracterizar el contexto en el que se desarrolla la competencia electoral rumbo a 2026. 
La segunda analiza el ascenso del discurso anti-establishment como respuesta a ese es-
cenario de desafección y crisis de representación, así como las condiciones que favorecen 
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su capacidad para canalizar el malestar ciudadano. La tercera estudia el comportamiento 
del electorado en un contexto de alta volatilidad política y creciente preocupación por la 
inseguridad ciudadana, con el fin de identificar los factores que reorientan las decisiones 
de voto más allá de los alineamientos ideológicos tradicionales. Sobre esa base, la cuarta 
sección desarrolla la propuesta conceptual del voto de supervivencia como una categoría 
analítica para comprender un tipo específico de comportamiento electoral orientado prio-
ritariamente por la búsqueda de orden y seguridad. Finalmente, la quinta sección proyecta 
este marco interpretativo sobre el escenario electoral de 2026 y discute sus implicancias 
para la competencia política y la democracia peruana.

Desde esta perspectiva, las elecciones generales de 2026 no constituyen un episodio ais-
lado, sino la expresión de una transformación más profunda de la política peruana. En este 
escenario, el voto deja de articularse principalmente en torno a proyectos colectivos de lar-
go plazo y tiende a orientarse por la búsqueda inmediata de orden, seguridad y certidum-
bre. Es precisamente en este contexto donde la noción de voto de supervivencia adquiere 
relevancia analítica, al ofrecer una herramienta conceptual para comprender un comporta-
miento electoral que trasciende tanto los alineamientos ideológicos tradicionales como el 
respaldo automático a candidaturas anti-establishment.

Crisis de representación y debilitamiento de los partidos políticos

La representación política constituye uno de los pilares esenciales de la democracia re-
presentativa, al permitir que la ciudadanía delegue el ejercicio del poder en autoridades 
elegidas para actuar en su nombre y responder políticamente ante quienes las eligieron 
(Fernández, 2021; Sánchez y Liendo, 2020; Palomino y Paiva, 2024). En este proceso, los 
partidos políticos desempeñan un papel central al articular demandas sociales, estructurar 
la competencia electoral y servir de puente entre la sociedad y las instituciones del Estado 
(Sánchez y Liendo, 2020; Palomino y Paiva, 2024). Sin embargo, la literatura advierte que 
la representación no puede comprenderse únicamente desde una perspectiva institucional. 
Sagüés (1990) sostiene que esta también constituye un fenómeno de adhesión entre re-
presentantes y representados, vínculo que puede fundarse en la confianza, la coincidencia 
de intereses o la identificación con determinados principios. Desde esta perspectiva, la 
representación política depende tanto de la capacidad de las instituciones para canalizar 
las demandas ciudadanas como de la legitimidad que los actores políticos logran construir 
frente a la sociedad.

Cuando estos mecanismos de intermediación dejan de funcionar adecuadamente, emer-
ge una crisis de representación caracterizada por el distanciamiento entre ciudadanos e 
instituciones, la pérdida de legitimidad de los partidos políticos y el debilitamiento de los 
canales tradicionales de articulación política (Fernández, 2021; Portugal, 2019). En el caso 
peruano, este proceso adquirió un carácter estructural tras el colapso del sistema de par-
tidos durante la década de 1990, fenómeno que Tanaka (1990) explica como el quiebre de 
los vínculos institucionales entre la sociedad y la política y la expansión de una ciudadanía 
cada vez más fragmentada y desvinculada de las organizaciones tradicionales. A ello se 
suman problemas persistentes como la ausencia de democracia interna, la burocratización 
de las dirigencias, la incapacidad para formar cuadros políticos y la creciente dificultad 
para representar nuevas demandas sociales, factores que profundizan el descrédito de las 
organizaciones partidarias y reducen su capacidad de intermediación (Portugal, 2019). En 
consecuencia, la competencia política deja de estructurarse alrededor de identidades par-
tidarias estables y genera un escenario propicio para que nuevas formas de representación, 
sustentadas en liderazgos individuales y discursos de rechazo hacia la clase política tradi-
cional, adquieran una creciente centralidad.
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Ideologías debilitadas y volatilidad electoral

Las ideologías constituyen el principal marco de referencia que permite a los ciudadanos 
interpretar la realidad política y orientar sus preferencias electorales. Más que un conjunto 
de ideas, funcionan como sistemas de creencias que estructuran la competencia política, 
otorgan identidad a los partidos y facilitan la construcción de vínculos relativamente esta-
bles entre representantes y electores (Aguirre, 2000; Harrison & Boyd, 2018). En las demo-
cracias representativas, los partidos actúan como vehículos de estas orientaciones progra-
máticas, permitiendo que la competencia electoral se organice alrededor de proyectos de 
sociedad diferenciados y ofreciendo a los votantes criterios para evaluar el desempeño de 
los gobiernos. Sin embargo, diversos autores sostienen que, en las últimas décadas, estas 
referencias ideológicas han perdido capacidad para estructurar la política, siendo desplaza-
das por estrategias de marketing electoral, liderazgos personalistas, discursos pragmáticos 
e identidades negativas que privilegian la imagen, la inmediatez y el rechazo al adversa-
rio por encima de propuestas programáticas coherentes (Aguirre, 2000; Harrison & Boyd, 
2018; Coronel, 2024).

En el caso peruano, este debilitamiento ha sido particularmente intenso como consecuen-
cia del colapso del sistema de partidos ocurrido a inicios de la década de 1990. Desde en-
tonces, la competencia política se caracteriza por organizaciones poco institucionalizadas, 
vehículos electorales de corta duración y liderazgos construidos alrededor de figuras antes 
que de programas, reduciendo la capacidad de los partidos para representar intereses so-
ciales de manera sostenida (Bonifaz, 2016; Cruz, 2016). Como resultado, la relación entre 
ciudadanía y representación política se ha vuelto cada vez más inestable, reflejándose en 
elevados niveles de volatilidad electoral y partidaria. Mientras algunos estudios interpretan 
este fenómeno como la expresión de un electorado que modifica constantemente sus pre-
ferencias (Cruz, 2016), otros sostienen que la principal fuente de la volatilidad reside en la 
permanente renovación y desaparición de la propia oferta política (Bonifaz, 2016). En am-
bos casos, la consecuencia es similar: el debilitamiento de los vínculos programáticos entre 
partidos y ciudadanos favorece un escenario donde las decisiones electorales dependen 
crecientemente de factores coyunturales antes que de identidades políticas consolidadas.
Esta transformación ha contribuido al vaciamiento de la representación política en el Perú. 
La pérdida de partidos con agendas de largo plazo, el predominio de organizaciones con-
cebidas como vehículos electorales y la sustitución de las divisiones programáticas por 
identidades construidas sobre el rechazo han erosionado la capacidad del sistema político 
para canalizar las demandas sociales de manera estable (Barrenechea & Vergara, 2024; 
Coronel, 2024). En un contexto donde las lealtades partidarias son débiles y las referencias 
ideológicas resultan insuficientes para orientar el voto, el comportamiento electoral tiende 
a responder cada vez más a las percepciones inmediatas sobre los problemas públicos y 
a la búsqueda de alternativas que prometan resolverlos, configurando las condiciones que 
permiten comprender el ascenso de nuevas formas de decisión electoral.

El anti- establishment como respuesta a la crisis de representación

El concepto de anti-establishment ha sido desarrollado desde distintas aproximaciones 
teóricas, aunque existe un consenso en entenderlo como una postura de rechazo hacia las 
élites políticas y las instituciones que conforman el orden político vigente. Para Schedler 
(1998), los actores anti-establishment construyen su identidad mediante una confrontación 
directa con la clase política tradicional, lo que lo representa como un grupo homogéneo, 
corrupto e incapaz de representar a la ciudadanía, mientras ellos se presentan como los 
únicos intérpretes legítimos de la voluntad popular. Desde una perspectiva similar, Droste 
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(2021) sostiene que este fenómeno se expresa en sentimientos de marginación política, 
desconfianza hacia los representantes y la percepción de que las instituciones responden 
únicamente a intereses particulares. En la misma línea, Brigevich y Wagner (2025) conside-
ran que el anti-establishment constituye una dimensión específica del populismo centrada 
en el antielitismo y la soberanía popular, lo que lo diferencia de las expresiones autoritarias 
que buscan restringir el pluralismo democrático. En cambio, Aguirre (2010) amplía el con-
cepto al ámbito de los movimientos antisistémicos latinoamericanos, entendiéndolo como 
un rechazo estructural al orden capitalista y a las formas tradicionales de organización po-
lítica, más allá de la competencia electoral.

La literatura coincide también en que estas posiciones no emergen de manera espontánea, 
sino como respuesta a contextos de crisis política, económica y social que deterioran la 
legitimidad de las instituciones representativas. La corrupción, el incremento de la des-
igualdad, las crisis económicas y la percepción de que las élites políticas gobiernan desco-
nectadas de las demandas ciudadanas fortalecen las actitudes anti-establishment (Droste, 
2021; Brigevich y Wagner, 2025). A ello se suman factores de carácter psicológico, pues la 
percepción de amenazas económicas, sociales o identitarias incrementa la ansiedad y favo-
rece narrativas que responsabilizan al establishment de la incertidumbre colectiva (Abadi 
et al., 2024). En el caso peruano, Arce y Segovia (2025) sostienen que este proceso fue 
profundizado por los efectos acumulados del caso Lava Jato, la pandemia y la crisis política 
iniciada en 2021, los cuales debilitaron aún más a los partidos tradicionales y facilitaron el 
ascenso de actores ajenos al sistema político.

En este contexto, el anti-establishment suele manifestarse mediante el respaldo a outsiders, 
partidos de reciente creación o liderazgos que construyen su legitimidad a partir de la opo-
sición al establishment y de la promesa de representar directamente a "la gente común" 
(Schedler, 1998; Droste, 2021). No obstante, la literatura advierte que sus efectos sobre la 
democracia no son unívocos. Mientras algunos autores sostienen que estas expresiones 
pueden funcionar como un correctivo frente a déficits de representación al canalizar de-
mandas ciudadanas insatisfechas (Brigevich y Wagner, 2025), otros enfatizan que, una vez 
en el poder, estos actores pueden debilitar los mecanismos de control institucional, perso-
nalizar el ejercicio del gobierno o profundizar procesos de erosión democrática (Schedler, 
1998; Arce y Segovia, 2025). En consecuencia, el anti-establishment constituye un fenóme-
no complejo que combina el rechazo a las élites tradicionales con nuevas formas de compe-
tencia política cuya evolución depende tanto del contexto institucional como de la capaci-
dad de los sistemas políticos para responder a las demandas de representación ciudadana.

El voto de rechazo en la literatura: alcances y limitaciones

La literatura ha explicado el rechazo ciudadano hacia el sistema político a partir de distintas 
categorías analíticas que, aunque relacionadas, no son equivalentes. El voto anti-establi-
shment hace referencia al apoyo electoral otorgado a candidatos o fuerzas políticas que 
se presentan como ajenos a las élites y al sistema político tradicional, convirtiéndose en el 
vehículo de acceso al poder de actores outsiders (Arce y Segovia, 2025; Godoy, 2015). En 
el caso peruano, este tipo de voto se fortaleció tras la pandemia, cuando la profundización 
de las desigualdades territoriales y el resurgimiento del clivaje entre Lima y las regiones 
favorecieron el ascenso de candidaturas que capitalizaron el descontento frente al establi-
shment (Arce y Segovia, 2025). En contraste, la literatura sobre el voto antisistema o voto 
de protesta lo entiende como una expresión de rechazo hacia la oferta política vigente, 
orientada a castigar a las élites o manifestar inconformidad con el funcionamiento del siste-
ma, incluso cuando el elector no comparte las propuestas de la opción apoyada o canaliza 
ese rechazo mediante el voto en blanco (Palacio, 2022). En esta línea, el voto antisistema 
constituye una forma de protesta antes que una adhesión programática, pudiendo respon-
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der más al deseo de sancionar al sistema que a respaldar una alternativa política específica 
(Gálvez, 2011).

Por otro lado, las teorías del comportamiento electoral han explicado la decisión de voto 
mediante modelos como el voto económico, el voto retrospectivo o el voto sociotrópico, 
los cuales sostienen que los ciudadanos evalúan el desempeño gubernamental (especial-
mente en materia económica) para premiar o castigar a quienes ejercen el poder (Paramio, 
2000). No obstante, el propio Paramio (2000) advierte que las preferencias electorales no 
dependen exclusivamente de intereses materiales, sino que son mediadas por identidades 
políticas, percepciones y estrategias partidarias, lo que impide reducir el comportamien-
to electoral a una lógica estrictamente económica o retrospectiva. Estas aproximaciones 
resultan útiles para comprender procesos de rendición de cuentas y alternancia política, 
pero ofrecen menores herramientas para explicar contextos donde una amenaza específica 
modifica las prioridades del electorado.

En consecuencia, si bien el voto anti-establishment, el voto antisistema y el voto retrospec-
tivo permiten comprender distintas expresiones del rechazo político, ninguno explica de 
manera suficiente aquellos escenarios en los que la decisión electoral se encuentra condi-
cionada por la percepción de una amenaza inmediata que desplaza otros criterios de eva-
luación. En el contexto peruano, marcado por la crisis de representación, la fragmentación 
partidaria y el incremento de la inseguridad ciudadana, el elector puede privilegiar la ex-
pectativa de recuperar condiciones mínimas de seguridad antes que la adhesión a un candi-
dato anti-establishment o el castigo retrospectivo al gobierno. Este vacío teórico justifica la 
exploración del voto de supervivencia como una categoría analítica orientada a explicar un 
comportamiento electoral impulsado principalmente por la búsqueda de protección frente 
a un entorno percibido como crecientemente inseguro.

Metodología

La presente investigación adopta un diseño cualitativo basado en un estudio de caso ins-
trumental sobre las elecciones generales peruanas de 2026. Desde esta perspectiva, el ob-
jetivo no consiste en establecer generalizaciones estadísticas, sino en comprender un fenó-
meno político específico (la configuración del denominado voto de supervivencia) a partir 
de su contexto histórico, institucional y discursivo. Siguiendo a Quecedo y Castaño (2002), 
la investigación cualitativa permite interpretar los significados que los actores atribuyen a 
la realidad social mediante un proceso inductivo y flexible. Asimismo, el estudio de caso 
resulta pertinente porque posibilita analizar en profundidad un caso singular que contribu-
ye a comprender un problema más amplio relacionado con el comportamiento electoral en 
escenarios de crisis de representación (Stake, 1999).

La investigación emplea análisis documental y análisis cualitativo de contenido como prin-
cipales estrategias de recolección y procesamiento de información. El corpus documental 
está conformado por fuentes primarias y fuentes secundarias. Las fuentes primarias inclu-
yen caricaturas políticas publicadas por La República, reportajes periodísticos, encuestas 
de opinión, informes institucionales y estadísticas oficiales producidas durante el proceso 
electoral. Estos materiales permiten reconstruir las representaciones públicas sobre la inse-
guridad ciudadana, la crisis política y las preferencias electorales en el contexto analizado. 
Por su parte, las fuentes secundarias comprenden artículos científicos, libros e informes 
especializados sobre comportamiento electoral, representación política, anti-establishment 
y comunicación política, utilizados para contextualizar e interpretar los hallazgos empíri-
cos. La combinación de distintos tipos de evidencia responde al principio de triangulación 
propio de la investigación cualitativa, fortaleciendo la credibilidad de las interpretaciones 
mediante el contraste de múltiples fuentes (Quecedo y Castaño, 2002; Stake, 1999).
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El procesamiento del material empírico se realizó mediante análisis cualitativo de con-
tenido. De acuerdo con Cáceres (2003), esta técnica permite examinar de manera sis-
temática tanto el contenido manifiesto como el contenido latente de los documentos, a 
través de la construcción progresiva de códigos y categorías analíticas. En el caso de las 
caricaturas políticas, cada imagen fue considerada como una unidad de análisis visual y 
examinada no solo por sus elementos explícitos, sino también por los significados simbó-
licos, ideológicos y narrativos que proyecta sobre la inseguridad, el Estado, los candida-
tos y las demandas ciudadanas. De este modo, las imágenes fueron interpretadas como 
recursos discursivos que contribuyen a construir representaciones sociales y marcos de 
sentido, en lugar de constituir simples ilustraciones (Cáceres, 2003; Medrano, 2026). 
Complementariamente, el análisis incorporó materiales digitales difundidos en medios 
de comunicación y plataformas virtuales, considerando que estos constituyen fuentes 
empíricas relevantes para comprender fenómenos políticos contemporáneos y enrique-
cen el trabajo cualitativo mediante la integración de diferentes formatos documentales 
(Rausky y Santos, 2021).

Finalmente, la organización y sistematización del corpus documental siguió un procedi-
miento secuencial de búsqueda, selección, clasificación, análisis e interpretación de la in-
formación, priorizando documentos directamente relacionados con la crisis de represen-
tación, el incremento de la inseguridad ciudadana y el proceso electoral peruano de 2026. 
La evidencia recopilada fue organizada mediante matrices analíticas que facilitaron la com-
paración entre fuentes, la identificación de patrones recurrentes y la construcción de infe-
rencias sustentadas en el conjunto del material empírico (Aranda et al., 2024). Como toda 
investigación cualitativa basada en un estudio de caso, los hallazgos buscan ofrecer una 
explicación contextualizada del fenómeno analizado más que producir conclusiones univer-
salmente generalizables (Stake, 1999).

La crisis del sistema político: representación debilitada y fragmentación 
partidaria

La pregunta que orienta este apartado es ¿cuál es el contexto estructural que hace posible 
la aparición del voto de supervivencia? La respuesta parte de reconocer que el compor-
tamiento electoral observado en el Perú no surge únicamente de decisiones individuales, 
sino de un proceso prolongado de debilitamiento de la representación política. La crisis del 
sistema de partidos ha reducido la capacidad de las organizaciones políticas para articular 
demandas sociales, generar identidades estables y ofrecer proyectos programáticos con-
sistentes. En consecuencia, la competencia electoral se desarrolla en un escenario carac-
terizado por la fragmentación, la volatilidad y la desconfianza ciudadana, condiciones que 
modifican profundamente la forma en que los electores toman sus decisiones.

Si bien el deterioro de los partidos tiene antecedentes, la década de 1990 marcó un punto 
de inflexión. Como señalan Tanaka (1990) y Gonzales (1999), el colapso del sistema par-
tidario fue extraordinariamente rápido. Mientras que en las elecciones presidenciales de 
1980 y 1985 los partidos tradicionales concentraban alrededor del 97% de la votación, en 
1995 apenas alcanzaban el 8%, reflejando un derrumbe sin precedentes de la representa-
ción política (Gonzales, 1999). Tanaka (1999) muestra que organizaciones que durante los 
años ochenta habían reunido más del 90 % del respaldo electoral terminaron bordeando 
apenas el 10 % hacia finales de la década, mientras su representación congresal cayó del 
75,2% de los escaños en 1990 al 14,2% en 1995. Este vacío fue ocupado por liderazgos per-
sonalistas y movimientos electorales de corta duración que dependían más de los medios 
de comunicación y de las encuestas que de organizaciones partidarias estables (Tanaka, 
1999).
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El ascenso de Alberto Fujimori consolidó esta transformación. Su victoria como outsider 
se apoyó en un discurso abiertamente antipartidario que cuestionó la legitimidad de las 
organizaciones políticas tradicionales y privilegió una lógica de eficacia gubernamental 
por encima de los procedimientos democráticos (Sánchez-Sibony, 2022). Como advierte 
Tanaka (1990), la ausencia de partidos capaces de equilibrar el poder favoreció la concen-
tración política y redujo significativamente los espacios de deliberación pública. A su vez, 
Pastor (2017) sostiene que la pérdida de legitimidad de los partidos abrió paso a nuevas 
organizaciones incapaces de desarrollar vínculos duraderos con la ciudadanía, mientras 
que González (1999) identifica este proceso como el inicio de una crisis de representación 
que continúa condicionando la política peruana.

Lejos de revertirse tras el fin del régimen fujimorista, esta dinámica se consolidó durante 
las décadas siguientes. Como señala Lanegra (2021), el Perú ingresó al siglo XXI sin recons-
truir un sistema de partidos institucionalizado. Ninguna de las organizaciones que alcanzó 
la presidencia logró mantenerse competitiva en la elección siguiente, lo que evidencia la 
ausencia de partidos capaces de perdurar más allá de un ciclo electoral. En paralelo, los ni-
veles de desafección ciudadana continuaron aumentando. Entre 2001 y 2016, el porcentaje 
de peruanos que consideraba que las elecciones no ofrecían alternativas reales pasó de 
16,9% a 29,6%, mientras que nueve de cada diez ciudadanos afirmaban que los grupos con 
mayores recursos podían influir en los resultados electorales (Lanegra, 2021). Estos datos 
muestran que la crisis dejó de ser exclusivamente organizacional para convertirse también 
en una crisis de legitimidad de la competencia democrática.

La fragmentación alcanzó uno de sus puntos más altos en las elecciones generales de 2021. 
Ningún candidato superó el 20% de los votos válidos en la primera vuelta y Pedro Castillo 
pasó al balotaje con apenas 18,9% de los votos, el porcentaje más bajo obtenido por un 
ganador de primera vuelta en la historia electoral peruana (Lanegra, 2021; Coronel, 2024). 
Paralelamente, cerca del 41% de los electores hábiles optó por votar en blanco, anular su 
voto o no acudir a las urnas, reflejando una profunda desconexión entre la ciudadanía y la 
oferta política (Coronel, 2024). A ello se suma que únicamente entre el 7% y el 9% de los 
peruanos manifiesta confiar en los partidos políticos (IEP, 2025), mientras que casi la mitad 
considera que no existen buenas opciones presidenciales para las elecciones de 2026 (DA-
TUM, 2025). Como sostienen Levitsky y Zavaleta (2019), estas organizaciones presentan 
bajos niveles de institucionalización, escasa capacidad para construir identidades políticas 
y limitadas posibilidades de canalizar demandas sociales hacia el Estado.

En conjunto, este proceso histórico configura un escenario donde la representación polí-
tica deja de funcionar como mecanismo de articulación entre ciudadanía e instituciones. 
La persistencia de partidos débiles, organizaciones efímeras y elevados niveles de des-
confianza produce un contexto en el que las identidades partidarias pierden relevancia y 
las decisiones electorales comienzan a depender cada vez más de percepciones coyun-
turales sobre los candidatos y los problemas considerados prioritarios. Este constituye 
el contexto estructural sobre el cual, en los siguientes apartados, se analizará cómo la 
volatilidad electoral y el discurso anti-establishment contribuyen a la emergencia del voto 
de supervivencia.

Del desencanto político al elector volátil

La crisis del sistema de partidos no solo modificó la oferta política peruana, sino también 
la forma en que los ciudadanos comenzaron a ejercer su derecho al voto. ¿Cómo trans-
formó este proceso el comportamiento del elector peruano? El progresivo deterioro de la 
representación política debilitó las lealtades partidarias e ideológicas que tradicionalmente 
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orientaban la decisión electoral y dio paso a un votante cada vez más volátil, pragmático y 
condicionado por la coyuntura. En lugar de establecer vínculos duraderos con organizacio-
nes políticas, el elector peruano comenzó a evaluar a los candidatos en función de proble-
mas inmediatos y de su capacidad percibida para ofrecer respuestas rápidas.

Esta transformación puede rastrearse desde la década de 1990. Tanaka (1999) sostiene que 
el colapso del sistema de partidos produjo un electorado "voluble", altamente desconfiado 
y sin referentes políticos estables. Las encuestas internacionales de la época situaban al 
Perú entre los países con menores niveles de confianza interpersonal y con la menor legiti-
midad hacia las instituciones políticas de América Latina. Como consecuencia, las relacio-
nes entre ciudadanía y representantes dejaron de sustentarse en vínculos de identificación 
política para convertirse en relaciones eminentemente transaccionales, donde el apoyo ciu-
dadano dependía del desempeño coyuntural de los gobernantes más que de afinidades 
programáticas o ideológicas.

Esta lógica se reflejó incluso durante el propio gobierno de Alberto Fujimori. Aunque su 
aprobación superó el 60 % durante gran parte del período 1992-1995 e incluso sobrepa-
só el 70 % en algunos momentos, la recesión económica provocó un rápido descenso de 
esos niveles de respaldo a partir de 1996, hasta el punto de que la desaprobación terminó 
superando a la aprobación presidencial (Tanaka, 1999). Del mismo modo, el electorado res-
paldó ampliamente a Fujimori en las elecciones presidenciales de 1995, pero pocos meses 
después eligió como alcalde de Lima al candidato independiente Alberto Andrade frente al 
postulante oficialista Jaime Yoshiyama. Para Tanaka (1999), estos cambios muestran que el 
apoyo electoral dejó de responder a fidelidades partidarias y pasó a depender de evalua-
ciones coyunturales sobre el desempeño de los candidatos.

La desaparición de partidos estables reforzó este comportamiento. Lanegra (2021) advierte 
que ninguno de los partidos que alcanzó la presidencia durante el siglo XXI logró presentar 
una candidatura competitiva en la elección siguiente, evidenciando la ausencia de organi-
zaciones capaces de construir vínculos duraderos con el electorado. En este contexto, las 
organizaciones políticas funcionan como coaliciones temporales alrededor de liderazgos 
personales más que como partidos institucionalizados, obligando a los ciudadanos a esco-
ger en cada elección entre ofertas prácticamente nuevas y sin continuidad política.

En consecuencia, la volatilidad electoral dejó de ser un fenómeno excepcional para con-
vertirse en una característica estructural del comportamiento político peruano. Ángeles 
et al. (2022) la definen como el cambio de las preferencias de los ciudadanos entre una 
elección y otra, mientras que Arce y Vera (2022) sostienen que las elecciones peruanas se 
desarrollan bajo un elevado nivel de incertidumbre, donde los acontecimientos de campaña 
pueden modificar rápidamente las preferencias electorales. Este comportamiento también 
ha sido documentado por Lazo (2015), quien demuestra que el voto peruano es altamente 
contingente y que las campañas electorales poseen una capacidad significativa para reor-
denar las preferencias de los ciudadanos incluso durante el propio proceso electoral. Sus 
hallazgos muestran, por ejemplo, cómo candidatos como Alejandro Toledo perdieron res-
paldo conforme avanzó la campaña de 2011, mientras Ollanta Humala logró ampliar su base 
electoral tras moderar su discurso y Pedro Pablo Kuczynski incrementó su apoyo mediante 
cambios estratégicos orientados a sectores específicos del electorado.

sta creciente flexibilidad del voto también ha debilitado el peso de las identidades ideoló-
gicas en la decisión electoral. Más que elegir proyectos políticos de largo plazo, los ciuda-
danos tienden a evaluar atributos personales de los candidatos y respuestas concretas a 
problemas inmediatos. Roca Luque (2016), al analizar las elecciones presidenciales de 2016, 
encontró que las principales razones para decidir el voto fueron las promesas de un futuro 
mejor, la esperanza, la tranquilidad y, especialmente, la seguridad. Asimismo, los electores 
valoraban positivamente la imagen de candidatos capaces de enfrentar a las élites tradicio-
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nales y denunciar la corrupción, aun cuando ello no estuviera acompañado por programas 
ideológicos claramente definidos.

Las mediciones más recientes muestran que este patrón continúa vigente. Según DATUM 
Internacional (2025), la credibilidad personal del candidato constituye el principal criterio 
para decidir el voto (31%), seguida de su personalidad (23%), mientras que casi la mitad de 
la población considera que el país necesita un líder con "mano dura". De manera similar, las 
encuestas del Instituto de Estudios Peruanos muestran que incluso entre quienes afirman 
tener decidido su voto persiste un elevado margen de incertidumbre: en marzo de 2026, el 
27% reconocía que todavía podía cambiar de opinión y, un mes después, el 87% de quienes 
ya manifestaban una preferencia electoral afirmaba que esta aún podía modificarse antes 
de la elección (IEP, 2026).

En suma, el debilitamiento de la representación política no solo produjo un sistema de par-
tidos fragmentado, sino también un electorado que decide su voto desde criterios crecien-
temente pragmáticos, coyunturales y poco ideológicos. Esta transformación facilita que 
candidatos ajenos a las élites tradicionales construyan su legitimidad apelando al rechazo 
del sistema político más que a propuestas programáticas consolidadas. Precisamente sobre 
esta base se desarrolla el creciente protagonismo del discurso anti-establishment, tema 
que se analiza en el siguiente apartado.

El anti - establishment como respuesta a la crisis de representación

Como se ha establecido en los apartados anteriores, la crisis de representación, la baja 
institucionalización del sistema de partidos y la volatilidad electoral han transformado la 
manera en que los ciudadanos se relacionan con la política. En este contexto surge una 
interrogante central: ¿por qué, en escenarios de desconfianza hacia los partidos y las insti-
tuciones, los discursos anti-establishment adquieren una ventaja competitiva? La debilidad 
estructural de las organizaciones políticas, la escasa identificación partidaria y la pérdida de 
referentes ideológicos generan un escenario propicio para que candidatos percibidos como 
externos al sistema logren posicionarse como alternativas de cambio, apelando al rechazo 
de las élites políticas más que a la defensa de proyectos programáticos consolidados (Án-
geles et al., 2022).

Desde la perspectiva de Schedler (1998), los actores anti-establishment no se definen úni-
camente por encontrarse fuera del sistema político, sino por construir su identidad en opo-
sición al conjunto de la clase política tradicional. Mediante lo que denomina el "triángulo an-
tipolítico", estos actores presentan a la ciudadanía como víctima de una élite homogénea, 
corrupta e incapaz de resolver los problemas públicos, posicionándose a sí mismos como 
los únicos representantes legítimos del "verdadero pueblo". Esta estrategia implica una 
desdiferenciación simbólica entre gobierno y oposición, pues las diferencias entre los par-
tidos establecidos dejan de ser relevantes para ser presentados como parte de un mismo 
establishment responsable de la crisis política. En consecuencia, el atractivo del discurso 
anti-establishment no reside necesariamente en un programa ideológico alternativo, sino 
en su capacidad para canalizar el descontento acumulado hacia las instituciones y las élites 
gobernantes.

En este sentido, Arce y Vera (2022) sostienen que, “a pesar de la fluidez de las persona-
lidades políticas (…) se observa aprendizaje y moderación”, fenómeno que se explica por 
una preferencia ciudadana por la continuidad del modelo económico en un contexto de 
expansión sostenida. La debilidad de la clase política obliga así a los candidatos a equilibrar 
discursos de cambio con señales de prudencia institucional, de modo que puedan reducir 
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la percepción de riesgo electoral. Este patrón se observa, por ejemplo, en el caso de Huma-
la, quien, pese a construir una narrativa anti-establishment como actor externo al sistema, 
moderó progresivamente sus posturas para atraer al electorado de centro y ofrecer una 
sensación de continuidad frente a la incertidumbre persistente.

Desde la perspectiva del electorado, este contexto favorece un comportamiento estraté-
gico. Según Arce y Vera (2022), los votantes peruanos suelen evaluar quién es percibido 
como el “mal menor” y quién logra ubicarse con mayor eficacia en el centro del espectro 
político. De este modo, el voto se define menos por afinidades ideológicas o propuestas 
de largo plazo que por la percepción de riesgo y la búsqueda de estabilidad dentro de un 
sistema fragmentado y ampliamente cuestionado.

Esta lógica se complementa con expresiones de rechazo más explícitas al sistema político. 
Como señala Silva (2024), en contextos de polarización y desconfianza, una proporción 
significativa de ciudadanos opta por anular o invalidar su voto como forma de protesta 
frente a candidatos asociados con corrupción o con un orden político percibido como 
ineficaz. Estas prácticas refuerzan el carácter reactivo del comportamiento electoral, en 
el que el rechazo al establishment se convierte en un componente central de la decisión 
política. 

El patrón de elección de candidatos anti-establishment se reproduce debido a la falta 
de renovación del sistema político. La ausencia de partidos sólidos y de programas cla-
ramente diferenciados alimenta un ciclo en el que cada intento de “castigar” al sistema 
termina, paradójicamente, reproduciendo su crisis. Como señalan Arce y Vera (2022), in-
cluso los candidatos anti-establishment se ven empujados a moderar sus propuestas para 
no ser percibidos como amenazas al orden mínimo, lo que limita su capacidad de ofrecer 
alternativas sustantivas. En este marco, emerge el concepto de legitimidad negativa, en 
el que los candidatos no triunfan por la adhesión a lo que proponen, sino por la capaci-
dad de negar y confrontar aquello que los votantes rechazan: corrupción, elitismo y fallas 
institucionales.

Esta lógica ayuda a comprender por qué figuras asociadas al sistema, como Keiko Fujimori, 
pueden mantener apoyo electoral en determinados sectores, aunque enfrenten altos nive-
les de rechazo. Su trayectoria política y su vinculación temprana con el poder la diferencian 
de outsiders como Alberto Fujimori o Pedro Castillo, quienes lograron capitalizar con ma-
yor eficacia la percepción de ruptura y novedad en contextos de fatiga ciudadana frente a 
la clase política tradicional (Ángeles et al., 2022; Silva, 2024).

La comparación entre los casos de Fujimori y Castillo evidencia que, pese a sus diferencias 
de origen y discurso, ambos lograron presentarse como figuras antisistema capaces de 
desafiar el statu quo, capitalizando el descontento social y la debilidad del sistema partida-
rio. Como sostienen Mainwaring y Torcal (2005), los sistemas de partidos poco institucio-
nalizados tienden a mostrar mayores niveles de volatilidad electoral, lo que incrementa la 
probabilidad de que outsiders alcancen el poder en contextos de crisis de representación.

En suma, el anti-establishment se consolida como una estrategia política eficaz porque 
logra capitalizar el desgaste de las instituciones representativas y canalizar el malestar ciu-
dadano hacia figuras que prometen romper con el orden político existente. Sin embargo, 
el respaldo a estas candidaturas no puede explicarse únicamente por el rechazo al esta-
blishment. En un contexto marcado por el incremento de la inseguridad, la incertidumbre 
y la percepción de crisis permanente, la decisión electoral comienza a responder cada vez 
más a la búsqueda de protección frente a amenazas inmediatas que a la adhesión a pro-
yectos políticos de largo plazo. Precisamente este desplazamiento permite comprender la 
emergencia de lo que este artículo propone denominar voto de supervivencia, tema que se 
desarrolla en el siguiente apartado.

SABRINA ARACELI ROMERO CHERO / RODRIGO SALCEDO GONZALÉZ



 POLITAI: REVISTA DE CIENCIA POLÍTICA        Pág. 235

Más allá del voto de rechazo: hacia un voto de supervivencia

El apartado anterior mostró que el discurso anti-establishment constituye una respuesta 
recurrente frente a la crisis de representación y al debilitamiento del sistema de parti-
dos peruano. Sin embargo, ¿es suficiente esta categoría para explicar el comportamien-
to electoral de los peruanos rumbo a las elecciones de 2026? Se sostiene aquí que no. 
Aunque el rechazo a las élites políticas continúa siendo un componente importante de 
la decisión electoral, resulta insuficiente para comprender un escenario en el que preo-
cupaciones como la inseguridad ciudadana han pasado a reorganizar las prioridades del 
electorado. En este contexto, el voto deja de orientarse únicamente por la oposición al 
establishment y comienza a responder a una lógica más inmediata de protección frente a 
amenazas percibidas, dando lugar a lo que este trabajo denomina voto de supervivencia 
(Dador, 2025; IEP, 2025a).

En el Perú previo a las elecciones de 2026, la inseguridad ciudadana dejó de constituir un 
problema sectorial para convertirse en uno de los principales organizadores de las prefe-
rencias políticas. En un contexto donde amplios sectores perciben un deterioro sostenido 
de la capacidad estatal para garantizar orden y bienestar, las demandas inmediatas des-
plazan progresivamente a las identificaciones ideológicas de largo plazo (Carrasco, 2026; 
Ipsos, 2025). En consecuencia, la evaluación de los candidatos comienza a centrarse menos 
en su ubicación dentro del sistema político y más en su capacidad percibida para ofrecer 
respuestas eficaces frente a amenazas concretas.

Esto no significa que el voto anti-establishment desaparezca, sino que cambia de función. 
El rechazo a las élites políticas continúa presente, pero deja de ser el objetivo principal del 
voto para convertirse en un criterio secundario dentro de una evaluación más pragmática. 
En otras palabras, el elector ya no vota únicamente contra la clase política tradicional, sino 
por quien considera más capaz de restablecer el orden y reducir la incertidumbre, indepen-
dientemente de si pertenece o no al establishment (Barrenechea & Vergara, 2024; Dador, 
2025).

Este desplazamiento en los criterios de decisión permite proponer el concepto de voto de 
supervivencia. Se entiende por este una decisión electoral predominantemente defensiva, 
inmediata y orientada a reducir riesgos percibidos antes que a respaldar proyectos políti-
cos de largo plazo. A diferencia del voto anti-establishment, cuyo eje central es el rechazo 
al sistema político, el voto de supervivencia prioriza la búsqueda de protección frente a 
amenazas concretas, especialmente la inseguridad, sin que ello implique necesariamente 
una adhesión ideológica o programática. En este sentido, en la medida en que los partidos 
dejaron de ser percibidos como portadores de proyectos colectivos, el vínculo entre la ciu-
dadanía y la política se reconfiguró sobre bases defensivas, marcadas por la desconfianza, 
la fragmentación y la precariedad institucional (Pastor, 2017).

El voto de supervivencia se puede expresar en contextos de crisis múltiples (política, eco-
nómica, sanitaria y de seguridad) el voto deja de funcionar como una herramienta de pro-
yección colectiva para convertirse en un mecanismo de autoprotección frente a un entorno 
percibido como incierto y hostil (Rosales y Guillén, 2022). En este sentido, el voto de su-
pervivencia se diferencia del voto anti-establishment porque su principal motivación no es 
el rechazo a las élites políticas, sino la búsqueda de un candidato percibido como capaz de 
ofrecer respuestas eficaces frente a problemas inmediatos, particularmente la inseguridad 
(Dador, 2025; IEP, 2025a). No obstante, ambos fenómenos se encuentran estrechamente 
relacionados: el rechazo al establishment continúa siendo un componente relevante de la 
decisión electoral, pero queda subordinado a una racionalidad defensiva que prioriza la 
capacidad de acción y la reducción del riesgo por encima de la adhesión ideológica o pro-
gramática.
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Este tipo de voto combina un carácter utilitario con una fuerte carga emocional. Si bien 
la teoría de la elección racional concibe el sufragio como un cálculo de utilidad, diversos 
enfoques han demostrado que, cuando los ciudadanos perciben que su voto tiene escaso 
impacto instrumental o que el sistema está capturado por intereses ajenos, la decisión elec-
toral se desplaza hacia dimensiones expresivas, simbólicas y afectivas (García et al., s. f.). En 
el caso peruano, esta lógica se ve reforzada por una desconfianza en el proceso electoral: 
para octubre de 2025, el 77% de la población declaraba no confiar en la transparencia de 
los organismos electorales de cara a los comicios de 2026 (DATUM Internacional, 2025b, 
noviembre). En este escenario, el voto ya no se concibe como un mecanismo eficaz de 
transformación, sino como una reacción frente a la incertidumbre.

Como consecuencia, la política se ha convertido en un espacio de corto plazo y alta inten-
sidad emocional. Las campañas privilegian mensajes simples, promesas inmediatas y na-
rrativas de orden frente al caos, antes que debates programáticos complejos. La evidencia 
empírica muestra que factores como la personalidad del candidato, su credibilidad perci-
bida o su capacidad de transmitir autoridad pesan más que las propuestas o la trayectoria 
partidaria (DATUM Internacional, 2025c, diciembre). Este desplazamiento refuerza una ló-
gica de mercado político basada en estímulos emocionales, donde la competencia electoral 
se define más por el impacto visceral que por la consistencia ideológica. 

La centralidad de la inseguridad ciudadana refuerza esta dinámica. La crisis no solamente 
afectó la posibilidad de identificarse con organizaciones políticas, sino que también aleja a 
los votantes de la formación de una ideología personal tradicional. En cambio, sus valores 
son más pragmáticos y tienden a identificarse con respuestas a sus problemáticas más 
inmediatas. Por ejemplo, Roca Luque (2016) analiza los factores más influyentes en la deci-
sión del voto en las Elecciones Presidenciales 2016 en el distrito de Ocros. En estas encues-
tas, las promesas de un mejor futuro, de esperanza, tranquilidad y, sobre todo, de seguridad 
fueron los factores de mayor influencia en la decisión de voto. Asimismo, según el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) (2025), la delincuencia, la corrupción 
y la pobreza constituyen las principales preocupaciones de la ciudadanía, estrechamente 
vinculadas al debilitamiento de la gobernabilidad democrática. Los datos son elocuentes: 
el 86% de los peruanos percibe las calles de su ciudad como inseguras, el 42% ha sido víc-
tima directa de la delincuencia y más de un tercio conoce personas cercanas afectadas por 
extorsión (DATUM Internacional, 2025a, abril). Este clima de amenaza permanente alimenta 
una demanda social por soluciones inmediatas, incluso a costa de sacrificar principios de-
mocráticos o garantías legales. 

En este contexto, se amplía la aceptación de discursos punitivos y soluciones autoritarias 
que prometen resultados rápidos frente al delito. De acuerdo con Ipsos (2025), el 62% de los 
peruanos prefiere un Estado “muy duro” contra la delincuencia, aun cuando exista el riesgo 
de que personas inocentes se vean afectadas. Esta disposición revela una tensión central 
del momento político peruano: el orden y la seguridad son percibidos como necesidades 
urgentes, incluso a costa de relativizar garantías democráticas. Esta lógica ayuda a explicar 
la creciente atracción por referentes autoritarios y por discursos anti-establishment que se 
presentan como alternativas radicales frente a un sistema político considerado ineficaz.

No resulta casual, en este marco, la circulación de propuestas como un “Plan Bukele pe-
ruano”, promovidas como atajos frente a la inseguridad. Sin embargo, diversos análisis ad-
vierten que estas iniciativas operan más como estrategias de marketing político que como 
políticas públicas viables. Desde el análisis jurídico y los estudios en derechos humanos, la 
replicabilidad del modelo salvadoreño ha sido cuestionada por sus graves implicancias en 
términos de presunción de inocencia, debido proceso y límites constitucionales (Enfoque 
Derecho, 2023; Galván, 2025). A pesar de ello, la presión electoral por resultados inmedia-
tos incentiva a los candidatos a capitalizar el malestar ciudadano mediante medidas de 
respuesta inmediata, aun cuando estas simplifiquen problemas estructurales complejos.
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La fragmentación extrema del sistema partidario y la volatilidad electoral refuerzan esta 
lógica de supervivencia. En 2025, el 29% de la población declaraba no identificarse con nin-
guna posición política, y el 73% aún no había decidido por quién votar a pocos meses del 
inicio formal de la campaña (DATUM Internacional, 2025b, noviembre). Esta indefinición no 
expresa apatía, sino un electorado desanclado ideológicamente y obligado a decidir bajo 
presión, en ausencia de proyectos de país claramente definidos.

Asimismo, el debilitamiento de la representación se manifiesta en la normalización del voto 
en blanco, viciado o del rechazo explícito a la oferta electoral. Como muestra Silva (2023), 
estas formas de participación constituyen decisiones conscientes de protesta frente a op-
ciones percibidas como corruptas, poco representativas o moralmente inaceptables. En 
estos casos, el voto funciona como un mecanismo de autopreservación ética frente a un 
sistema que no ofrece alternativas creíbles.

Este comportamiento se ve profundizado por la erosión de la confianza interpersonal y 
la consolidación de identidades políticas negativas. En el Perú contemporáneo, el com-
portamiento electoral está menos orientado por la adhesión a proyectos políticos de 
largo plazo que por la hostilidad hacia el “otro”, entendido como una amenaza antes 
que como un adversario político legítimo. Más del 76% de la población percibe al país 
como bastante o totalmente dividido, mientras que una proporción significativa declara 
distancia o indiferencia frente a quienes piensan distinto (DATUM Internacional, 2025b, 
noviembre). Esta fragmentación emocional refuerza una lógica de elección defensiva, en 
la que se vota no para promover un proyecto común, sino para impedir que el adversario 
acceda al poder.

El ecosistema informativo digital amplifica estas tendencias. Los altos niveles de desin-
formación y la baja confianza en las fuentes políticas debilitan la deliberación racional 
y fortalecen emociones como el miedo, la ira o el resentimiento. Más de la mitad de los 
peruanos considera que la información política que circula en redes sociales es poco o 
nada confiable (DATUM Internacional, 2025c, diciembre), lo que deja al elector expuesto a 
mensajes fragmentarios y contradictorios, sin referentes partidarios sólidos que orienten 
su decisión. 

De cara a las elecciones 2026, todo indica que estas dinámicas no solo persistirán, sino que 
podrían profundizarse. La combinación de inseguridad crónica, desconfianza institucional, 
fragmentación partidaria y crisis de representación crea un terreno fértil para candidaturas 
personalistas, discursos apolíticos y promesas de alto impacto mediático (Galván, 2025; 
Enfoque Derecho, 2023). En este escenario, las elecciones sin ideologías no deben enten-
derse como una anomalía pasajera, sino como el síntoma de una democracia que ha perdi-
do su capacidad de proyectar futuro.

Esta redefinición de la conducta electoral refuerza tendencias ya identificadas en el siste-
ma político peruano, como la personalización del poder y la centralidad de los liderazgos 
individuales. En la medida en que el voto de supervivencia prioriza la eficacia percibida 
por encima de la mediación institucional, se amplía la tolerancia hacia soluciones de corte 
punitivo y se debilitan los mecanismos de rendición de cuentas, lo cual plantea tensiones 
significativas para la calidad de la democracia (Barrenechea & Vergara, 2024; Rodríguez, 
2016). En suma, el voto de supervivencia emerge allí donde la política deja de ofrecer ho-
rizontes colectivos y se limita a administrar crisis. El acto electoral deja de expresar una 
elección entre proyectos de sociedad y se define como una apuesta incierta por evitar el 
deterioro inmediato. Mientras no se reconstruyan los vínculos de representación, se for-
talezcan las instituciones y se restituya la confianza ciudadana, las elecciones en el Perú 
seguirán siendo, ante todo, un ejercicio de contención del miedo más que de construcción 
de esperanza.
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Perú rumbo a 2026: escenarios y dilemas democráticos

Rumbo a las elecciones generales de 2026, el proceso electoral peruano se desarrolla en un 
contexto marcado por la fragmentación de la oferta política y por un electorado altamente 
volátil. Este apartado no introduce un nuevo diagnóstico, sino que proyecta el análisis pre-
vio hacia el corto plazo, con el objetivo de identificar los principales escenarios y dilemas 
que estructuran la competencia electoral inmediata.

En este marco, la elevada cantidad de organizaciones políticas inscritas para el proceso 
electoral  no se traduce en una ampliación efectiva del pluralismo, sino en una fragmen-
tación que dificulta la consolidación de ofertas políticas coherentes y sostenidas en el 
tiempo (Oré, 2025). Esta situación ha llevado a que los organismos electorales asuman 
un rol más activo en la regulación del proceso, como evidencia el Pacto ético Electoral 
promovido por el Jurado Nacional de Elecciones, suscrito por 29 organizaciones polí-
ticas en diciembre de 2025. Esto con el objetivo de establecer reglas mínimas de con-
ducta durante la campaña, combatir la desinformación y regular el uso de la inteligencia 
artificial en la contienda electoral (Yaya, 2025). Sin embargo, el carácter voluntario y no 
sancionador del acuerdo, así como la negativa de algunos actores relevantes a suscribir-
lo, ponen de relieve los límites de estos mecanismos en un contexto de baja confianza y 
alta polarización.

Más que una disputa entre visiones de país, las elecciones de 2026 tienden a configurarse 
como un escenario donde predominan decisiones electorales orientadas por la urgencia 
antes que por la identificación programática. En este contexto, la inseguridad ciudadana 
y la corrupción continúan encabezando las preocupaciones del electorado, reforzando un 
clima de ansiedad social que desplaza el debate ideológico y favorece lo que este trabajo 
denomina voto de supervivencia: una decisión centrada en la búsqueda de protección in-
mediata frente a amenazas percibidas (Ipsos, 2025).

En este contexto, cobran especial relevancia expresiones anti-establishment surgidas des-
de el espacio digital, como el hashtag #PorEstosNo, que condensan el malestar ciudada-
no frente a los partidos tradicionales. Estas iniciativas no promueven alternativas políticas 
concretas ni liderazgos emergentes, sino que operan como mecanismos de veto simbólico 
contra una élite política percibida como corrupta e irresponsable. Tal como señala Paucar 
(2025), estas expresiones buscan mantener activa la memoria del comportamiento parla-
mentario reciente y fomentar un voto de castigo más que una renovación programática. El 
resultado es una movilización política basada en la exclusión de “los de siempre”, antes que 
en la construcción de nuevas identidades políticas. 
 
No obstante, este rechazo convive con una contradicción central. Aunque la corrupción 
figura de manera persistente entre las principales preocupaciones ciudadanas, la inten-
ción de voto continúa favoreciendo a figuras asociadas al sistema político tradicional. 
Según Ipsos (2025), Keiko Fujimori y Fuerza Popular concentran el mayor porcentaje 
de intención de voto entre las opciones partidarias, pese a tratarse de una organización 
reiteradamente vinculada a investigaciones por presunto financiamiento ilícito y crimi-
nalidad organizada. Informes del IDEHPUCP (2019, 2020) documentan cómo la fiscalía 
ha sostenido que Fuerza Popular habría instrumentalizado su estructura partidaria para 
lavar activos mediante mecanismos como el “pitufeo”, la simulación de aportantes y la 
obstrucción a la justicia. 

Esta paradoja sugiere que el voto anti-establishment no opera necesariamente como un 
castigo coherente al orden existente. Por el contrario, puede canalizarse hacia liderazgos 
conocidos que logran capitalizar el miedo, el cansancio y la demanda de orden, incluso 
cuando representan aquello que el electorado declara rechazar.
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Imagen 1

Por estos no: Carlincatura expone a los títeres de líderes políticos que postularon 
a la Mesa Directiva del Congreso

Nota. Ilustración tomada de La República (Chávez, 2025) https://larepublica.pe/politica/2025/07/27/
por-estos-no-carlincatura-expone-a-los-titeres-de-lideres-politicos-que-postularon-a-la-mesa-direc-

tiva-del-congreso-hnews-1932066

En ese sentido, las caricaturas de Carlín sintetizan una de las principales paradojas del pro-
ceso electoral peruano. Mientras la campaña ciudadana #PorEstosNo expresa un rechazo 
explícito hacia los partidos tradicionales y sus prácticas políticas, la persistencia de candi-
daturas provenientes de esas mismas organizaciones revela que el malestar ciudadano no 
siempre se traduce en una renovación efectiva de la oferta política. Desde la perspectiva 
del voto de supervivencia, esta aparente contradicción resulta comprensible: cuando la 
prioridad del elector es reducir riesgos inmediatos antes que transformar estructuralmente 
el sistema político, incluso actores asociados al establishment pueden ser percibidos como 
alternativas viables si proyectan capacidad para restablecer el orden o enfrentar la insegu-
ridad.
 
Ante este panorama, la oferta electoral rumbo a 2026 tiende a organizarse en torno a tres 
estrategias recurrentes. Estas estrategias electorales pueden entenderse como distintas 
formas de responder a un mismo tipo de demanda ciudadana: un electorado que busca 
reducir la incertidumbre y encontrar respuestas inmediatas frente a un entorno percibido 
como amenazante. En otras palabras, las estrategias que predominan rumbo a 2026 pue-
den interpretarse como distintas maneras de disputar el voto de supervivencia.

La primera estrategia es la del outsider autoritario, que prioriza un discurso de mano dura, 
control del delito y restauración del orden frente a un Estado percibido como incapaz. Esta 
narrativa encuentra terreno fértil en un contexto marcado por el aumento sostenido de la 
criminalidad y la elevada percepción de inseguridad. Según datos del Sistema Informáti-
co Nacional de Defunciones (Sinadef), el Perú registró más de 500 homicidios solo en el 
primer trimestre de 2025, lo que representó un incremento significativo respecto al año 
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anterior (Quilca, 2025). No resulta extraño, por tanto, que la seguridad ciudadana se haya 
consolidado como el eje central de la campaña.

Sin embargo, como advierten diversos especialistas, muchas de las propuestas asociadas 
a esta retórica (como la pena de muerte, la militarización de las calles o la promesa de un 
“Bukele peruano”) poseen un alto contenido simbólico y una viabilidad real limitada. Tal 
como señalan Levitsky y Ziblatt (2018), el riesgo no radica únicamente en la adopción de 
políticas de seguridad más duras, sino en que estas se utilicen para justificar la concentra-
ción de poder, la erosión de los contrapesos institucionales y la normalización de prácticas 
autoritarias bajo la promesa de orden.

Imagen 2

Por estos no: Carlincatura satiriza el papel de ciertos partidos desde el Parlamen-
to en las Elecciones 2026

Nota. Ilustración tomada de La República (Chávez, 2025) https://larepublica.pe/politica/2025/11/09/
por-estos-no-carlincatura-satiriza-el-papel-de-ciertos-partidos-desde-el-parlamento-en-las-elec-

ciones-2026-765387

La segunda estrategia corresponde al populismo moralista, centrado en la lucha simbólica 
contra la corrupción y en la construcción de una frontera ética entre un “pueblo honesto” 
y una élite política corrupta. En este esquema, la política se reduce a una confrontación 
moral en la que la denuncia sustituye a los programas de gobierno. Carreira da Silva y Brito 
Vieira (2019) permiten comprender esta lógica como una forma de acción política basada 
en el resentimiento, que puede emerger de una indignación legítima frente a los abusos del 
poder, pero que también tiende a erosionar la cooperación social y a convertir la política en 
un ejercicio permanente de culpabilización. 

Esta contradicción se hace evidente en la conformación de las listas al Congreso para las 
elecciones de 2026, donde diversos partidos han incluido como candidatos a personas in-
vestigadas por corrupción, condenadas por delitos contra la administración pública o con 
vínculos familiares directos con expresidentes procesados judicialmente (Espinoza, 2025). 
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Lejos de fortalecer la confianza ciudadana, estas decisiones refuerzan la percepción de que 
el discurso anticorrupción opera más como un recurso retórico que como un compromiso 
real con la renovación ética de la política. 

Finalmente, la tercera estrategia, y la menos probable en el corto plazo, es la de la recons-
trucción institucional, basada en la elaboración de planes de gobierno coherentes, soste-
nibles y orientados al largo plazo, así como en el fortalecimiento del sistema de partidos y 
del Estado de derecho. Esta trayectoria supone reintroducir la ideología no como dogma 
rígido, sino como marco orientador capaz de ordenar prioridades, generar identidad polí-
tica y dotar de previsibilidad a la acción gubernamental. No obstante, la evidencia muestra 
que, en contextos de fragmentación política, pobreza y alta conflictividad social, disminuye 
significativamente la disposición ciudadana a respaldar este tipo de propuestas (Ocampo 
y Sparrow, 2013).

El dilema central de cara a 2026 no reside únicamente en cuál de estas estrategias resulte 
electoralmente exitosa, sino en la lógica que estructura la decisión de voto. Cuando la com-
petencia política se organiza principalmente en torno al rechazo, la exclusión simbólica de 
“los de siempre” o la promesa de orden inmediato, la política pierde densidad ideológica y 
se vuelve especialmente permeable a liderazgos autoritarios, moralizantes o personalistas.  
Así, el problema de fondo no radica únicamente en quién ganará las elecciones de 2026, 
sino en los criterios que orientan la decisión electoral. Si el voto de supervivencia continúa 
consolidándose como la principal lógica de elección, la competencia democrática tende-
rá a privilegiar candidatos capaces de ofrecer respuestas inmediatas frente al miedo y la 
incertidumbre antes que proyectos políticos sostenibles o institucionalmente sólidos. En 
ese escenario, el desafío para la democracia peruana no consiste únicamente en mejorar la 
oferta electoral, sino en reconstruir las condiciones de representación y confianza que per-
mitan que el voto vuelva a expresar una elección entre proyectos colectivos y no solo una 
estrategia para enfrentar amenazas inmediatas.

Conclusión: del voto de rechazo al voto de supervivencia

Este trabajo partió de una pregunta central: ¿cómo se configura el comportamiento electo-
ral peruano rumbo a 2026 en un contexto marcado por partidos debilitados, baja identifi-
cación ideológica y una profunda crisis de representación? La evidencia analizada permite 
sostener que el voto en el Perú contemporáneo se encuentra cada vez menos organizado 
alrededor de adhesiones partidarias o proyectos políticos de largo plazo, y más alrededor 
de la gestión de riesgos inmediatos. En este escenario, el elector no solo busca castigar 
aquello que rechaza, sino encontrar una alternativa percibida como capaz de reducir la in-
certidumbre y recuperar cierto sentido de orden.

En este sentido, el concepto de voto de supervivencia permite comprender una transforma-
ción que supera la explicación tradicional del voto anti-establishment. Aunque el rechazo 
hacia las élites políticas y los partidos tradicionales continúa siendo un componente rele-
vante de la decisión electoral, este ya no constituye necesariamente el criterio principal de 
elección. Aspectos como la inseguridad ciudadana ha modificado las prioridades ciudada-
nas, favoreciendo una lógica defensiva en la que los candidatos son evaluados principal-
mente por su capacidad percibida para ofrecer respuestas inmediatas frente a amenazas 
concretas.

Esta dinámica explica una de las principales paradojas del escenario peruano: un electorado 
profundamente crítico con la clase política puede continuar apoyando figuras asociadas al 
sistema si estas logran proyectar eficacia, autoridad o capacidad de respuesta. Por ello, el 
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voto anti-establishment no siempre produce renovación política, sino que puede reproducir 
el mismo ciclo de fragmentación, personalismo y desconfianza que originó el rechazo ini-
cial. El problema no es únicamente que los ciudadanos rechacen a los partidos existentes, 
sino que la ausencia de alternativas institucionalizadas convierte ese rechazo en una bús-
queda permanente de soluciones inmediatas.

Rumbo a las elecciones de 2026, el principal dilema democrático no reside solamente en 
qué candidatura logrará imponerse, sino en los criterios bajo los cuales los ciudadanos de-
cidirán su voto. Cuando la competencia electoral se estructura principalmente alrededor 
del miedo, la urgencia y la necesidad de protección frente a un entorno percibido como 
amenazante, la política pierde capacidad para ofrecer proyectos colectivos y queda redu-
cida a una administración electoral de las crisis. 

En suma, el voto de supervivencia no representa la desaparición de las ideologías ni del 
conflicto político, sino la transformación de las prioridades que organizan la decisión elec-
toral. Mientras persistan partidos débiles, baja confianza institucional y demandas sociales 
concentradas en la seguridad y el orden, la democracia peruana seguirá enfrentando el de-
safío de recuperar su capacidad de representar no solo aquello que los ciudadanos temen 
evitar, sino también aquello que aspiran construir.
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